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Es seguramente una de las llgura~ más simpáfca• I 
prominentes de Ja revolución de 1810, el joveu caudillo 
á quien dedico este articulo. , 

Nació en esta ciudad, en la casa marca_da hoy con el nu
mero 32 de la 6' calle del 5 de Mayo, antigua de la Cruz, y 
después de recibir su instrucción_ primaria C'} ~I g!·ado li: 
mitado que se daba en aquellos tiempos, paso a Mexico_ a 
estudiar en el Colegio de Mineria, las materias necesarias 
para obtener el titulo de in_geniero de m_ina~. Couclulda_su 
cal'l·era se radicó enGua•na¡uato donde e¡ercrnsuprofes1on. 
En esa ~iudad cont,·ajo matrimonio con una joven de fami
lia distingtlida, y á los pocos meses de haber celebrado este 
acto supremo de la vida, dió el grito de Libertad en el Pue
blo de Dolores el Sr. Cura D. Miguel Hidalgo y Costilla. 

Es~ndudable que las opiniones del Sr. Jiménez se incli
naron desde luego á favor del pronunmam10nto de Htdalgo, 
porque ~l ~cercarse este caudillo á ,Guanaj_u;ito, el Sr. Jimé
nez sali•l a su encuentro y ya lo acampano en el ataque al 
Castillo de Granaditas. 

El jefe de la insurrección,_ aprovechandn_tos con 1cinli_ep
tos cientlficos de su nuevo a hado, le encargo laconetrucc10n 
de cañ0nes para el Ejiircito iIJ,SUl'gonte, trabajo que el Sr. 
Jiménez desempeñó con perfección, puesto que todos los 
que cayer,m en poder del Gral. Call_e_ja en Ac_uko :,-_Calde
rón, lós utililó el jefe espai:tol repartiend◊lo1 a Ju d1v1rus 
diTiaiones realistas . 
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Al salir ,de Guanajuato el Sr. Hidalgo, conl\6 á Jiménez 

el mando de la vanguardia del Ejército, dándole al efecto 
el nombramiento de Coronel. Con esecarácter,yc,:;n el man
do especial de la artilleria, asistió á la batalla del Monte 
de las Cruces, donde tuvo un espléndido triunfo el ejército 
insurgente sobre la división realista al mando de Trujil!o; 

· .triunfo debido á la pericia y valor de Jiménez y Allende, 
del primero, porque desalojó á Trujillo de una ventajosa 
posición apoderándose de ella; y del segundo, por las acer
tadas disposiciones que dictó para apagar los fuegos de. ar
tilleria del enemigo, que haclan terribles estragos en los 
pelotones de indios, porque querían éstos tomar á mano 
los cañones de la división realista, y detener' con los som
breros la metralla que despedlan. 

Después de esa famosa acción de guerra, fué ascendido 
el Sr. Jiménez á Teniente General; mandando una división 
;in la no menos célebre bata! la de Aculco. Derrotado en 
este punto el Ejército insurgente por el Gral. Calleja, el 
Sr. Hidalgo tomó el rumbo de Morelia con una parte de 
las fuerzas, y los Sres. Allende, A baso lo, Al dama, Jiménez 
y oh-os jefes superiores, se dirigieron 00n la otra para Gua
najuato. Calleja retrocedió en persecución de los últimos, 
y no pudiendo resistirlo Allende en Guanajuato, abandonó 
la plaza, tomando el camino de la sierra para dirigirse por 
San Felipe y el Vaquero, á Zacatecas ó á Guadalajara, si e
ra tiempo todavia de reunirse con Hidalgo en esta última 
ciudad. 

Estando ya en esos dlas la plaza de San Lu.is en porler 
de los insurgentes, creyó Al lende que debla aprovecharse 
esa favorable circunstancia para extender la revolución en 
la frontera, pero como al reunirse los principales caudillos 
después de su separación de Hidalgo, celebraron el com
¡,romiso de no defimembrar sus fuerzas ni tomar de pur si 
ninguna determinación para librar batallas ó mandar ex
pediciones á cualquier rumbo, sin expreso acuerdo de todo~ 
á cuyo efecto se eonstituyeron desde luego en corporación 
con el nombre de Consejo Je Generales, al llegará la Villa 
de San Felipe citó Allende la Junta á la que comunicó •u 
proyecto, consistente· en que alguno de los jefes superiores 
presentes fuera.nombrado por el Consejo para que, con la 
división que se pusiera á sus órdenes, emprendiera la cam• 
paña del Norte. 
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La junta aprobó esa proposición y fué nombrado por U• 

nanimiiiad de votos General en jef,e del ejército del Norte, 
el Sr. D. José Mariano Jiménez. Se le dieron mil doscien
tos hombres para que marchara á su destino y se le ex
tendió la siguiente credencial: 

"Consejo de Generales de los Exercitos Americanos. 
Por la presente damos comisión bastante á nuestro Te

niente General de los Exercitos de América, el Excelenti 
simo Sr. D. José Mariano Ximenez, para que reuniendo 1 
fuerzas que pueda en la ciudad de San Luis Potosi y toda 
su Provincia, forme Exercito Nacional, y adelante las con• 
quistas hasta la Villa del Saltillo, Nuevo Royno de León 
demás Provincias internas por los rumbos qne ma8 conven
gan al. servicio de la Nación, y mandamos á todos 101 Ju 
ticias Nacionales, Aynutamientos, Señores Curas, {)omisio 
nados, y Jefes ~Iilitares, le presten cuantos auxilios nece 
site, y le reconncan y obed.ezcmi como á tal Teniente Ge
neral y Comisionado de nuestro Consejo de Guerra, guar 
dándole todos los honores, franquezas y privilegios qu 
como á tal le corresponden; y esperamos de In lealtad 
patriotismo de los pueblos conquistados, desempei\en cada 
uno J todos, sus deberes como corresponde, J que nue¡¡tro 
referido Comisionado procurará en todo mantener el bue 
orden y recta Administración de Justicia. Y para la debi
da constancia lo 'firmamos en nuestro Cuartel General de 
la Villa de San Felipe, á veintinueve de noviembre de mil 
ochocientoa diez aüoa.-Ignaeio de Allende, Ca¡itán Gene 
ral de Alllt'idca. -Juan de Aldama, Teniente Gerc 12 l de A.• 
mérica.-José Rafael de Iriarte, Teniente Genelfl i iAmé-

- rica.--,J osé Joar¡uln Ximénez de Ocóu, Mariscal c' e Cau1p<l, 
~Lizonciado Ignacio de Aldama, lfariscal y ~ inistro do 
Gracia y Justicia.-Josi\ Mariano Abasolo, Mariscal de Cam 
po de los Exercitos Americanos." (1) 

E~ digno de notarse que en aquella época de éxaltación 
• y desorden, e~ qua tanto las fuerzas realistas como la• in

s,u·g~ntes, ent,·aoan á saoQ á las po!Jla"ciones, y come Jan 
multitud de abuso., v tropálias, el Sr. Jiménez fué sin du• 
da el único jefe qu,• respetó la propiedad y dió toda claH 
de garanths en las el '.ldades y pueblos que ocupaba. 

(l) Es.te importante documento no_ h1' 8ldo publicado en ninguna. de. la1 bis 
tori.&11 de M6.1:ico qne !\e h1iu escrit0, ni en aingt\n C1p{tsculo 6 periódico . Por ta 
ineti,g lo in•erto aq,ui lote¡,n-J. Uj'Ul"O de que lo ,eráa ,•on &gt'AdO las peri:son&s 
que me bagan ta bon.ra 4e l,~Cl' mis 1;1,rt1culos. 
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0tro General, ~ea cual fuere el bando á que hubiere per

tenecido, se habria engolfado con unas facultades tan am
plias como las que se concedieron al Sr. Jirnénez, y habria 
hecho su entrada á San Luis con gran .nido y aparato, re
cibiendq las felicitacioi¡es de los cortesanos, dictando or
denes á las autoridades establecidas, y reasumiendo todos 
los mandos para formar prontamente el Ejército que esta
ba encar"at!o de organizar; pero el héroe potosino que-por 
inclinación y educación profesaba los más estrictos princi
pios de moralidad.y orden, no quiso entrar a San Luis sin 
participar previamentea la primera autoridad de la Pro
vincia, el nnrnbramiento que habia hecho en su persona el 
Consejo de Generales, y solicitar el pr•~• que en aquelloe 
tiempos estaba prevenido· para que entraran á las ciudades 
las tropas regulares del Ejército. 

Yo no he visto consignado en ningún libro, que en la é
poca á q'ue níe refiero se haya cumplido esa prevención por 
jefes de las fuerzas realistas ó insurgentes. No conozco más 
caso r¡ue el que acabo de referir del Sr. Jiménez. 

La división de este jefe llegó á San Luis el dia 2 de di
ciembre de 1810, la aumentó hasta dos mil hombres y sa
lió para la frontera á cumplir las órdenes que tenia recibi
das. En todas las poblaciones del tránsito observó la mis
ma conducta que en San Luis, atento con las aut0ridades 
locales, bondadoso con todos los vecinos y enérgico con 
sus subalternos para que guardaran el or,dcn y disciplina 
correspondiJ:it.~s á la noble causa c.¡ue ddcndlan. 

Desde la ciudad de !'a 1 Luis no tnvo ningún tropiezo en 
su marcha hasta A.gua Nueva, rlonde encontró al coronel 
espai\ol D. Antouio Cordero, que con una división de tres 
mil hombres venia del Sal tillo á recupe"ar la plaza de San 
Luis, por orden¡¡ue ha_bla r_ecibido del Gencrnl Cal.leja. 

En ese punto se libro rei\1da batalla entre las d1v1s1ones 
de Jiménez v Cordero, quedando la segunda completamen
te derrotada, prisioneros el coronel Cordero y gran núme
ro de jefes, oíiciales y soldados, y en poder del venclldor 
todo el armamento y demás materiales de guerra. Venlan 
amparados por Cordero los espanoles emigrados de San 
Luis, Venado, Mateh11ala, Catorce y Cedral; todos cayeron 
también en pod~1· dal Sr. Jiménez, y tanto éstos como los 
prisioneros rl, gu'rra, creyeron que en el mismo dla ó al 
siguiente se:·iarl sacrificados. ;Cual no seria· su sorpresa el 
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dift que esperaban subir al patlbulo, recibir en su 
prisión la visita del Gral. Jiménez, y oir de su boca que 
quedaban en absoluta libertad y que pidieran sus pasapor
tes para loo puntos ,i donde quioieran dirigirse! 

Este hecho, rarl;imo en aquella cruenta guerra, es dig
no de las mayores alabanzas, enaltece al noble Insurgente 
potosino y hace honor á la tierra en que el héroe vió la 
luz primera. 

Resuelta la marcha de Hidalgo, Allend,i y otros jefes 
superiores de la revolución, á los Estados l:nidos, quedó 
con el mando en jefe del Ejército el General D. José Igna
cio Rayón, y el Sr. Jiménez siguió con una parte de lastro
pas escoltando á Hidalgo. En las Norias de Baján cayó pri
sionero en uuiún del héroe de Dolores y Je los demás jefes 
que lo acompaiiaban, y como ellos, fué llevado á Chihua
hua, juzgado y sentenciado á mue,·te, sufriendo esa pena el 
dia ~6 de junio de 1811 á la misma hora y en el mismo pa
libulo en que la sufrieron Allende, Aldama y Santa Maria. 

Califlcad1 el Sr. Jiméne, como caudillo de In rnvoluci6n, 
á In misma altura que Ilirlalgfl, Allende y Aldama, por el 
Comandante General de Provincia, internas D. Nemesio 
Salcedo, orden,í este jefe español que la cabeza del gran 
insl!l·gcnte pnhsino fuerit, tomo la de aquóllos, •(!parada 
de su cuerpo, y remitida á Calleja á Guanajuato. 

LB cuatrv cabe,·1s da e.n; hér.ies de la insurrección, fue
ron colocadas en una e,pecie de jaula en los cuatro ángu
los del Castillo de Granad itas, d•Jude permanecieron mu
chos años, hasta que verificada la independencia de ~léxico, 
fuuon llerndas á la capit~I de la República, é inhumadas 
eon los demás restos <le dichos héroes, en una cripta del al
tar <le los Re.ves, d , la ",· ;,s: , Catedrnl. 

Alli descansan hasta lu iccha los mut lados resto, del jó
ven Jiménez, esprrando que algím dla la gratitud nacional 
les levante el mooumento que recuerdo á las 6rneraciones 
futura,, la grandeza, heroicidad y sacrificio del héroe de 
San Luis. 

Los regimientos de ~aballel'la "_Dra~ones ~e s_~u Carlos, 
y Lanceros de ~an Lu1o, pel'tenec1an a Li ~O' Hn¡.ta\1~ de} 
Ejército del \'irreynnto, que mandaba el (,ral. D. Fellx ll 
Calleja del Rey, en 1810. . 

Sevilla y Olmedo figuraba como capitán yLanza((orta co
mo teniente, respectivamente,en los cuerpos mencionarlos. 

Iniciada la revolución de inrlependenria por el l'ei1Dr 
Hidalgo, el capitán Sevilla y el lego de.Sa_n Juan_d~ Dio•, 
l"rayJuan Yillerlas, emprendieron con admirable s1gdo, ac
ti v,,a tl':1bajos de pr,,pnganda, ron el fin de aproverhar u~a 
oportunidad conveniente, para pNclamar la rnrl,'ponrlencia 
en la ciudad de San Lms. . , , . 

Desde ese m•)Jnento Senlla ompezo a ac!piar cu~ntas 
armas de todas clases po<lla adquirir. gunrdandolas en 8U 

casa, sin medir el pelig1·0 á _que se expo;1la .. A _su vez, el 
la'-(n Yillerlas elaboraba algun parque, dand"lo a guardar 
á su ª"ente Cipriano )forales, vecino de Tlaxcala 

Call~ja saliú de San Luis con el grueso de las fnerza¡¡ Y 
algunos ,na, después llegó el lego de San Juan de_ Dios de 
l{éxico Fray Luis de Herrera, hombre audaz,_env1ado por 
Hidalgo para que trabajara en e~tos rumbos a favor de la 
revolución. X•> obstante la c"¡¡dimón de pres1 en que lle
gó, se puso luego en contactu con. Yjlleriao, logrando Qll;0 
se le seftalara como lugar de su pns1·Jn, el convento hospi
tal donde Yillerlas vivla. 


